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    Alicia López Blanco




    Reflexología Holística




    La reflexología holística promueve el equilibrio de las variables emocionales, psíquicas, sociales, físicas y espirituales de la persona.


  




  

    Introducción




    La reflexología es una terapia natural que estimula al organismo para que éste realice su propio proceso de curación. Lo hace a través de la estimulación manual de las zonas reflejas de los pies y de las manos. Estas zonas reflejan tanto el aspecto orgánico como el psíquico de la persona. Por esta razón, la reflexología se encuadra dentro del marco de la holística, filosofía que entiende al ser humano como una unidad integrada de cuerpo, mente, espíritu y contexto.




    La reflexología proporciona los mapas de los pies y de las manos en los que se localizan las áreas reflejas; además, posee su propia forma de diagnosis, tratamiento y técnicas de estimulación.




    La reflexología favorece la relajación, al mismo tiempo que mejora los impulsos nerviosos, la circulación sanguínea y ayuda a la naturaleza del organismo en su propio proceso de homeostasis.




    El tratamiento en las áreas reflejas estimula el desbloqueo energético y propicia la expansión de la conciencia. No sólo afecta el aspecto orgánico de la persona sino también sus dimensiones psíquicas y emocionales. Así, estimula al organismo para que pueda expresarse de manera más plena y satisfactoria.




    La reflexología puede aplicarse como complemento de cualquier otra terapéutica que el paciente esté recibiendo. Es una “terapia complementaria” y no “alternativa” ya que esto último implicaría que se recurre a ella “en vez de” y no “además de”.




    No es necesario estar enfermo para beneficiarse con un tratamiento reflexológico. Los que han probado esta terapia recurren a ella como un modo de prevención de la salud.




    Las estadísticas europeas muestran que, de las medicinas complementarias, la reflexología es una de las de mayor crecimiento: sobre 4.753 adultos encuestados en Dinamarca, un 23 % se tratan con terapias complementarias y de ellos, la mayoría lo hace con reflexología.




    Este libro:




    • Brinda un panorama general respecto de los alcances y la aplicación de la reflexología holística y su ubicación en el campo de las terapias complementarias.




    • Presenta una clara cartografía que ubica en los pies las áreas reflejas de los distintos aparatos y sistemas del cuerpo humano.




    • Propone una forma de lectura holística de la persona en los pies.




    • Ofrece cuadros que orientan y organizan la realización de tratamientos con enfoque holístico.




    • Es una guía útil para todos aquellos que deseen transitar un camino que los conduzca al encuentro con la salud holística y la comprensión integral del ser humano.
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    Parte 1: La reflexología ayer y hoy


  




  

    La reflexología y sus orígenes




    El término “reflexología” se utiliza, en general, para mencionar a toda terapéutica que basa su accionar en el estímulo de áreas o de zonas reflejas. Esto es, zonas de la piel conectadas, a distancia, con distintos órganos y/o partes del cuerpo. Estas áreas son capaces de recibir y transmitir un estímulo a aquellas partes del organismo con las cuales están comunicadas por vía nerviosa o por canales de circulación energética.




    Los orígenes del tratamiento de dolencias a través de zonas reflejas se remontan a más de 5.000 años atrás, a la antigua China. Se presume que fueron los chinos los primeros en descubrir que los desequilibrios de los órganos internos podían ser influidos y curados a través del estímulo de determinadas áreas de la piel. También ellos crearon las primeras imágenes que describían el recorrido de los meridianos, las vías energéticas que circulan por el cuerpo. Este circuito con recorridos imaginarios se conoce desde siempre con el nombre de “meridianos”, por analogía con las líneas geográficas en que fue dividido el planeta Tierra. A través de ellos viajaría la energía para impregnar cada célula del organismo.




    Los chinos se basaron en el supuesto de que el organismo alberga el fluido universal, chi o energía, que se mueve en un circuito determinado, semejante al sistema sanguíneo, nervioso o linfático.




    Los chinos fueron los primeros en descubrir que las zonas de la piel conectadas con órganos u otras áreas lejanas del cuerpo se afectan recíprocamente.




    Los meridianos presentan, a lo largo de la piel, puntos específicos que pueden ser estimulados de diferentes maneras. Basándose en esto desarrollaron diversas formas de masaje aplicadas con los dedos, las manos, las muñecas, los brazos, el cuerpo e incluso las rodillas.




    La persona del masajista era considerada el instrumento más importante para la aplicación de los masajes ya que los chinos veían una relación directa entre la efectividad de esos masajes y la energía vital de la persona que los aplicaba. Valoraban el entrenamiento como medio para desarrollar cualidades sin las cuales un proceso terapéutico podría no ser eficaz. Se referían a que el practicante debía desarrollar fuerza y resistencia, armonizar su energía vital y aplicar ciertas normas de higiene a su vida. El pilar fundamental de estas pautas de cuidados personales era, y aún lo es en la actualidad, estimular la capacidad de relajar y contraer la musculatura, de flexibilizar y reforzar las articulaciones y de respirar de manera conciente y equilibrada.




    Los chinos fueron incorporando, a lo largo de los tiempos, algunos accesorios para aplicar los masajes: cucharas de porcelana entibiadas en agua caliente, piedras afiladas, trozos de madera y posteriormente agujas de metal, preferentemente de plata u oro. Dieron origen así a la acupuntura, precursora de todas las terapias de las zonas reflejas, entre las que se ubica la reflexología de pies.




    La eficacia del masaje chino estaba directamente relacionada con la energía vital del practicante. Éste debía desarrollar fuerza, resistencia y cuidar su cuerpo y espíritu.




    Los pies reflejan a la persona en todos sus planos: corporal, mental y espiritual. Tienen también la capacidad de expresar, a través de diversos signos, su estado energético. Cada órgano, cada parte del cuerpo, representa una calidad de energía y una forma de comportamiento que involucra a la persona entera. Del mismo modo, las áreas reflejas de los pies son espacios aptos para acceder a la persona. Al aplicar reflexología, las áreas o zonas reflejas son estimuladas mediante las manos del terapeuta sin que medien cremas, aceites o instrumentos de ninguna naturaleza. El pulgar y el índice son los que más se utilizan a la hora de aplicar las técnicas. En este encuentro piel a piel, el reflexólogo detecta más fácilmente áreas problemáticas y puede estimularlas con mayor precisión.




    Esta especificación también encuentra sus raíces en la tradición china. En ella, los masajistas nunca trabajaban sobre una piel engrasada pues actúa como aislante. En la extremidad de los dedos, en las yemas, se encuentran las terminales de los meridianos yin y comienzan los meridianos yang. Según su filosofía, en estas zonas hay una inversión de la polaridad de las energías de cada uno de los meridianos. Esto determinaría una oscilación tendiente a la neutralidad, con una mayor facilidad de pasar al paciente electrones negativos en caso de exceso energético y de captar electrones positivos en el caso de carencia.




    Además de los canales de circulación energética, el sistema nervioso es otra de las vías que utiliza la reflexología como vehículo del estímulo. En la corteza cerebral, los pies poseen un área de proyección refleja considerablemente mayor que la que tienen otras partes del cuerpo. A su vez, en cada pie, hay más de siete mil terminales nerviosas con extensas interconexiones a través de la médula espinal y el cerebro. La extensión de las redes nerviosas en ambas terminales, pies-cerebro, facilita la retroalimentación. Este fenómeno explicaría la enorme capacidad para captar y emitir mensajes que poseen los pies.




    El estímulo viaja a través del sistema nervioso y de los canales de circulación energética.




    Actualmente, la reflexología de las áreas reflejas de los pies tiene diversas maneras de ser designada. El nombre que define más exactamente su accionar es “reflexología podal”, pero ha adoptado, en muchas partes del mundo, otras denominaciones como “reflexología”, “terapia de las zonas reflejas” o “reflexoterapia”. La reflexología se diferencia de otras formas de masaje o digitopresión por poseer sus propios mapas de pies y manos para la localización de las áreas reflejas, su particular forma de diagnosis, organización y seguimiento de los tratamientos y sus peculiares técnicas de estimulación.




    Los alcances de la reflexología




    Desde los pies se puede trabajar, tanto un dolor de cabeza o una tensión en las piernas como la dificultad de una persona para realizar algún tipo de cambio o aceptar alguna situación determinada.




    Si bien sus alcances son múltiples y variados se destacan algunos conceptos generales que los engloban y que dan cuenta de su capacidad para producir efectos.




    Desbloquear la energía




    En primer lugar se destaca su capacidad para propiciar el flujo de energías bloqueadas en el organismo. En cada persona, según sus características, varía la forma de absorber, asimilar, metabolizar y desechar la energía incorporada. Mientras su carga y descarga tienen una relación proporcional se mantiene el equilibrio. El desequilibrio energético se produce cuando la relación carga-descarga se ve alterada por múltiples factores tanto por exceso como por deficiencia.




    Al estimular los impulsos nerviosos y la circulación sanguínea, las técnicas manuales de reflexología movilizan lo que está quieto o estancado facilitándole a la naturaleza la búsqueda de su equilibrio. Las reacciones depurativas que experimentan los que reciben un tratamiento comprueban fehacientemente este accionar. Por un lado, se desechan toxinas por las vías naturales de eliminación y por otro, las emociones encuentran un espacio de reconocimiento y expresión.




    Las energías bloqueadas en el organismo afectan la salud integral. La reflexología propicia el desbloqueo energético ayudando a la naturaleza en su proceso de equilibrio natural.




    Las emociones son fenómenos que involucran al cuerpo tanto en su producción como en su expresión. El sistema nervioso capta un estímulo proveniente del interior o del exterior, lo evalúa y, si le parece que requiere de alguna respuesta emocional, lo comunica al sistema endocrino para que las glándulas liberen al torrente sanguíneo determinadas hormonas que generarán algún tipo de respuesta. Las emociones que no encuentran una vía de expresión se alojan en el cuerpo deviniendo en un bloqueo de energía que entorpece el recorrido del fluido vital. Esto puede dejar órganos o partes del mismo sin la necesaria irrigación promoviendo un déficit en sus funciones. Simultáneamente, en otros planos, puede disminuir la capacidad de obtener placer, de amar y de relacionarse fluidamente con uno mismo y con el entorno.




    Favorecer la relajación y aliviar el estrés




    La palabra “estrés” deriva del término inglés stress que significa “fuerza que impulsa, presión, tensión, contracción”. También puede definirse como una modalidad de respuesta ante un estímulo que la persona registra como amenazante o de fuerte exigencia o demanda. El ser amenazado, demandado o exigido por el medio circundante o por los propios impulsos es parte de la vida y el ser humano lo ha experimentado desde que habita en este planeta.




    Los hechos cotidianos traen aparejados desafíos para la mente, el cuerpo y las emociones. Para sobrevivir, las personas necesitan adaptarse al estrés y aprender a vivir con él y a pesar de él. Puede suceder que un estímulo excesivo y constante sobrepase la capacidad de ajuste del individuo y su calidad de vida se vea afectada. La influencia del estrés en la aparición y en el desarrollo de enfermedades ha sido comprobada por múltiples investigaciones.




    Cuando las presiones exceden la capacidad del individuo de metabolizarlas, la salud peligra y la calidad de vida decrece. La reflexología promueve la relajación y alivia el estrés.




    Antes de declararse una enfermedad o un síntoma, la persona se encontró, probablemente, sometida a una presión excesiva en relación con su capacidad de tolerancia y esto desencadenó en su organismo una serie de procesos neurofisiológicos que condujeron al desequilibrio. Éste puede llegar a manifestarse tanto en el plano físico como en el mental o espiritual.




    La reflexología es una ayuda de suma importancia para aliviar el estrés. La profunda relajación que provoca esta terapia estimula la producción de endorfinas. Éstas son hormonas que segrega el cerebro y que, a través del sistema circulatorio, llegan a todo el organismo.




    Las endorfinas funcionan como analgésicos naturales que alivian la tensión, calman el dolor y elevan la producción de defensas del cuerpo, despiertan sensaciones de alegría y facilitan la conexión con el placer.




    Elevar las defensas del organismo




    A través de sus órganos y anticuerpos, el sistema inmunológico se ocupa de preservar la salud del cuerpo. Detecta y destruye las células que reconoce como extrañas tanto sean las generadas por el propio organismo y que poseen alguna una falla genética, como las que provienen del mundo exterior y constituyen algún tipo de amenaza.




    Un sistema de defensas pobre en recursos hace que la persona sea propensa a padecer, habitualmente, de múltiples y variados desórdenes.




    La reflexología despierta al médico interior que todos poseemos y lo estimula para que trabaje de manera más eficaz.




    Así como el ser humano posee la capacidad de enfermarse también tiene la de curarse. El estímulo reflexológico despierta al sanador que toda persona lleva en su interior. Quienes reciben tratamiento reflexológico suelen observar que sus defensas están más altas si las comparan con otras etapas de su vida. Se enferman menos que antes y, ante la exposición a gérmenes o probabilidad de contagios, la respuesta de su organismo es mucho más eficiente. También expresan que han desarrollado un mayor registro de sus necesidades y de su capacidad para poner límites a aquello que perciben como dañino tanto en lo referente a los vínculos como a las propias acciones perjudiciales.




    Permitir el tratamiento de problemáticas latentes




    Los pies expresan los desequilibrios de la persona a través de áreas congestionadas o doloridas, arenillas, cristales, tensión muscular, desórdenes articulares o engrosamiento de la piel, entre otras manifestaciones. Estos datos le permiten al reflexólogo trabajar sobre estos signos aun cuando el paciente no tiene síntomas manifiestos de que existe algún tipo de desequilibrio en los órganos reflejados en estas áreas. De esta manera, y a modo de terapia preventiva, la reflexología permite tratar problemáticas antes de que éstas se manifiesten.




    Producir efectos en todos los planos de la persona




    En el plano del cuerpo se observa que el efecto de un tratamiento reflexológico favorece una mejoría o remisión de la condición que lo llevó a la consulta o, al menos, permite el acceso a una mejor calidad de vida.




    La reflexología es una terapia transformadora que promueve la apertura de conciencia.




    En el plano mental, es notoria una mayor flexibilización y desarrollo de la capacidad de cambio. La persona se torna más consciente de sus sensaciones, sentimientos, pensamientos y actos. Se amplía su percepción con respecto a sí mismo y a su entorno. Se observa una mayor y mejor conexión con las propias necesidades y deseos, una mayor capacidad de acción tendiente a satisfacerlos y una mayor fluidez en la relación con los otros. Como consecuencia de este incremento en la conexión consigo misma, la persona ve facilitada su búsqueda espiritual, accionando hacia valores trascendentes y esenciales.


  




  

    Un poco de historia




    El documento más antiguo que se conoce respecto de la reflexología fue hallado en una pirámide en Saqqara, Egipto, en el año 2330 a. C. Allí se encontraron siete murales que describen actividades del campo de la medicina. Uno de ellos muestra la práctica de la reflexología de pies y manos. Los jeroglíficos que lo acompañan fueron descifrados del siguiente modo: el que recibe el masaje dice “No me hagas sufrir” y el practicante responde “Agradecerás mis acciones”.




    En Europa occidental, recién en el siglo XIX surge un verdadero interés por la acupuntura y la reflexología. Fue en 1834 cuando el profesor sueco Pehr Henrik Ling observó que dolores procedentes de algunos órganos se reflejaban en zonas de la piel muy alejadas de ellos. También en el siglo XIX, un neurólogo inglés, Sir Henry Head halló zonas reflejas que podían emplearse para anestesiar.




    A principios de siglo XX, el Dr. William Fitzgerald, médico otorrinolaringólogo norteamericano, desarrolló la “Teoría de la terapia zonal” basándose en una simplificación de los meridianos de la medicina china.
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    Este papiro muestra la práctica de reflexología representada en un mural en una pirámide de Egipto




    Lo que en principio le llamó la atención a Fitzgerald fue que en las intervenciones quirúrgicas de nariz y garganta que realizaba los pacientes experimentaran diferentes umbrales de dolor, yendo desde su casi inexistencia hasta el extremo de lo soportable. Descubrió que, en los casos en los que el dolor era pequeño, los pacientes aplicaban algún tipo de presión en ciertas partes de sus manos durante la operación o en la etapa inmediatamente anterior. Entonces, él mismo intentó transitar la experiencia aplicando presión a algunas áreas y descubriendo que así inhibía el dolor en otras. Éstos fueron los inicios que lo llevarían a desarrollar su “Teoría de la terapia zonal”, la cual se basó en el reconocimiento de diez zonas en el cuerpo resultantes del trazado de líneas verticales imaginarias que lo dividían desde la cabeza hasta los pies y desde lo medial a lo lateral, a partir de la columna vertebral. Cada una de las zonas tenía en los pies su correspondiente área refleja siguiendo la misma trayectoria longitudinal. El Dr. Fitzgerald comprobó que, aplicando presión en un área o diversas áreas de una determinada zona, era posible inhibir el dolor en otra área perteneciente a la misma zona. Proponía estimular las áreas con los dedos o con diversos elementos de uso cotidiano tales como bandas elásticas, broches para la ropa, elementos metálicos y los dientes de los peines, entre otros. Las zonas preferidas para el estímulo eran los dedos de pies y manos y las articulaciones del cuerpo en general que, por su ubicación sobresaliente, así lo permitieran. La cantidad de presión indicada para aliviar el dolor era la suficiente como para resultar un estímulo firme que provocara en la zona estimulada un dolor soportable sin llegar al punto de dañar ningún tejido. La presión se aplicaba durante un mínimo de treinta segundos y hasta un máximo de cinco minutos aproximadamente. Recomendaba que una vez retirada la presión, la zona presionada fuera movilizada y masajeada para reestablecer su circulación sanguínea.
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